"Aspectos económicos inéditos de la Veterinaria Española del Siglo XVIII. Segunda parte by Lleonart Roca, Francisco
Aspectos económicos inéditos de la 
V eterinaria Española del Siglo XVIII 
SEGUNDA PARTE 
En el pasado número de esta re-
vista publicamos varios aspectos eco-
nómicos de los veterinarios, relacio-
míndolos con las «Tarifas de precios» 
del Protho-Albeyterato para las dife-
rentes intervenciones profesionales. 
La mayor parte de las pesquisas se 
refieren a Cataluña, mas por razones 
de oportunidad que de tiempo para 
destinar a la paciente labor de con-
sultar en los archivos. Como fruto de 
esta búsqueda, podemos ofrecer una 
serie de datos que esperamos puedan 
ofrecer en un futuro un amplio con-
texto de la veterinaria española en el 
último siglo de la Albeytería. 
Como se ha manifestada en varias 
ocasiones, la bistoria de la veterina-
ria es sumamente difícil de estudiar, 
los documentos escasean, y los trata-
distas la omiten sistematicamente. 
Este abandono hace que la labor his-
toriognífica parta pnicticamente de 
cero; en otras palabras, la consulta 
de los historiadores modernos no su-
pone ayuda alguna, cosa que si bien 
representa un encomio a la hora de 
la búsqueda, resulta negativa a la ho-
ra de encuadrar a la albeytería en la 
sociedad setecientista. La clase vete-
rinaria es muy difícil de situar al re-
visar los censos de población apare-
cidos entre 1717 y 1787 (censo de Flo-
ridablanca), al intentar recomponer 
.. 
una imagen sugestiva de la medicina 
animal en el siglo XVIII, tropezamos 
con dificultades muy graves, nacidas 
la mayoría de las veces del olvido a 
que hacíamos referen cia. ¿Se consi-
dera ba al albeytar como un profesio-
nal liberal? ¿Era a caso un artesa no? 
¿Cab e la posibilidad de que fuese una 
profesión comercial?... Lo ignoram os 
en este momento. 
Hemos descubierto hace poco un 
documento excepcional sobre la Al-
beytería catalana. Se trata de una re-
copilación de las cuentas de interven-
ción con justificaciones de percep-
ción de impuestos e impagados, co-
rrespondientes a todos los Albeytares 
y Herradores dispersos a lo largo y 
a lo ancho de los filipescos Corregi-
mientos de Mataró, Villafranca, Ge-
rona y Tarragona. En otras palabras, 
conocemos a través de Jacinta Oliver, 
albeytar de San Andrés del Palomar, 
los nombres de todos los profesiona-
les veterinarios que ejercieron en la 
mencionada demarcación hacia 1750-
1760. 
Las razones de la existencia de di-
cho documento son curi o sas y enig-
maticas, siendo un magnífica punto 
de partida para comprender y evaluar 
la profesión en dicha época. (Esta fe-
chado en 13 de junio de 1766.) 
Es lógico suponer que la veterina-
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ria estaba desarraig{mdose progresi-
vamente de su tronco secular y gre-
mial, regulada y dirigida cada vez con 
mayor autoridad por la figura del Pro-
tho-Albeytar Albarez Calderón de la 
Barca. Desconocemos el número de 
ejercientes a principio de siglo, aun-
que es lógico presumir siguió la evo-
lución social de la propia región ca-
talana. 
El censo de habitantes de Cataluña 
ha sido motivo de polémica y profun-
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dos tratados, en base a las cifras 
siempre discutibles del Cadastro ofi-
cial, movimientos migratorios, demo-
grafías parroquiales, registros de hos-
pitales, etc. Sin profundizar, podemos 
admitir como muy aproximadas las 
cifras de 407.000 habitantes, según el 
recuento de 1718, y 815.000 según el 
censo de Floridablanca (1787), es de-
cir, se puede admitir que Cataluña 
dobló su población en menos de 70 
años, tasa extraordinaria que produjo 
TABLA 1.- Censo ganadero de Cataluña en 1718 
Nombres de los vegueríos 
y subvegueríos 
V eguerío de Barcelona . 
Sosveguerío del Vallés . 
V eguerío de Gerona . 
Sosveguerío de Bezalú . 
Agregs. a la subdón. de Bezalú. 
Veguerío de Camprodón . 
Sosveguerío de Ribas . 
V eguerío de Puigcerdd . 
Sosveguerío de Berga . 
Sosveguerío de Llusanés . 
Veguerío de Vich . 
Sosveguerío de Moyd. . 
Veguerío de Manresa . 
Sosveguerío de Igualada . 
Sosveguerío de Prats del Rey . 
Veguerío alto de Cerbera. 
Veguerío va.xo de Cerbera. 
Veguerío de Tdrrega 
Veguerío de Agramunt . 
Sosveguerío de Pallds . 
V alle de Aran . 
V eguerío de Balaguer . 
V eguerío de Lérida . 
Veguerío de Tortosa. 
Veguerío de Montblanch . 
Veguerío de Tarragona. 





























































































































































































23.650 40.771 16.550 31.910 58.187 182.094 3S3.152 
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un remoldeamiento distributiva simi-
lar al actual. El amílisis de este ferró-
meno -comparable al desarrollo en 
determinadas areas, como el país va-
lenciana, que triplicó su población en 
50 años- nos lleva a consideraciones 
muy particulares, pues el incremento 
habido en Cataluña no se debió pre-
cisamente al desarrollo del agro, sino 
a la expansión del movimiento indus-
trial y del comercio. 
Se sabe muy poco acerca del cen-
so ganadero del Principado, la única 
recopilación ballada basta el mamen-
to correspon de al primitiva « V ezin-
dario» aparecido en 1718, manuscrita 
en el que se reproducen cuantitativa-
mente las clases de ganado, según 
puede consultarse en la tabla 1. Po-
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siblemente localicemos en un futura 
anotaciones similares, correspondien-
tes a otros años, pues el censo de 
solípedos (40.200 en 1718) tlebió cre-
cer muchísimo a lo largo de la centu-
ria aupado por el mismo desarrollo 
industrial, a la par que se estacionaba 
el gana do de abasto. · 
El crecimiento y expansión de las 
actividades industriales y comercia-
les, incrementó diversas actividades 
marginales, como la construcción de 
viviendas y edificios, actividad que es-
tuvo en inflación continua y que llegó 
a contabilizar sueldos muy considera-
bles. Como dato, pueden anotarse las 
cifras del extraordinario crecimiento 
de Barcelona ciudad (Tabla 2). 
TABLA 2.- Población de la ciudad de Barcelona en el sigla XVIII 











120.000 - 130.000 100.000- 110.000 
Paralelamente a tan espectacular 
desarrollo demografico y económico, 
se despoblaran muchos núcleos rura-
les, apreciandose acentuados desequi-
librios entre la antigua nobleza baro-
nal y los comerciantes, con respecto a 
una masa proletaria de jornaleros, re-
gidos la mayor parte de las veces por 
pequeños propietarios, aparceros y te-
rratenientes carentes de base econó-
mica, de tal forma que los menares 
problemas podían desencadenar ca-
tastrofes individuales que lanzaban a 
los caminos a multitud de vagabun-
dos, mendigos y gentes desocupadas; 
egún transcripción de Sisternes, re-
trata así la pobreza de los agriculto-
res: «Un sugeto que la mayor parte 
de los días esta sin trabajar, que aún 
cuando trabaja apenas le da el jornal 
con que poder dar un mendrugo de 
pan a su familia; el otro a quien la 
muerte del buey, de la mula, del ga-
nado o una larga enfermedad le ha 
imposibilitado trabajar y le ha hecho 
vender la poca rapa con que subría 
sus cames y la única cama en que 
dormía. Todos éstos estan expuestos 
a abandonar sus hogares y a echarse 
al robo o al contrabanda, persuadidos 
de que no de otra suerte pueden sub-
sistir.» 
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· ~- . · Uando al Maell ro AÍbeytar I e 1t en alguna ca-
• , 
1vaUeria para ·que la eftime , y ñale el julto 
~ · · -· prec i o , y valor de ella , de ve re'parar ; y 
.ha~erfe cargo , {i el bagage es m~y ~i ··o-, o joven, 
.de, buet~a, ò mala calidad , de què terr· orjo 1 advir-
.liendo fus féñales ·' fi -es mucho , ò poco at~abajado, 
pmo fi fe .baila comp.rehenpido de algun grave, ò 
leve enf~r·meda·d ; fi padece . efta /' ò la : :ra im per- .. 
fec:cion: para. q_ue f:on efta atenta con.fid radon pue-· · 
tia .et Maeftro Albeytar formar el devi juicio {~. 
b~~ _lo .que merece , · ò defmerece de f u dlimacion 
la cavalleri~ , de cuya compr·a , ò barat~ fe efià 
tratando. 
· · Digo , que ·de ve ten er el Albeytar prefente f· .. 
. tas circunftancias , para fatisfacec à fu conci (:té\1 
.y à la confianza qut. de ·èl .hacerr, en la preacion~ 
y efiima , _[as perfonas que intervienen en fu om-· 
pra $ venda, ò barata de la cavalleria ' cnya emma. 
fe le ha çnc~rgado ; liendo ,cie~ro ·, que :una c.ava- ' 
-lleria de adelantada edad , pero poco atrabajada ) ni 
tuerta , ni de vi fia diminuta· , -lofca , è como dite el 
vulgo Garro, ferà de mas eftimacion, que otra muy · 
joven , pero muy fervida , ò con alguno de dichos 
-defeél:os , 9 de. las enfermedad.es que quedan en fus 
Jugares difufamente · en efta obra tratadas. Afsimif-
mo es conftante , que un Cavallo , por jovcn· que 
fca , d~ buen territorio, y·buenas feñales, ha dc per ... 
. ~e~ ~u~h.~ g; f~ ~~ima~jOf,l ~ U Jl~\_'íf. J~ . ca~ de~. 
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n~ ~ 
papada en la brida ,.ft ·es. pa~do ,. ò caid? de ore~ 
jas , ò li las lleva m.uy uefas, lin proporcton , fu~ra 
de lo natural ;. como ú fúere ·e!lrecho de los caños de 
las narices,ò hundido en el afsiento d'e la fiUa; como íi 
- fueffe muy falido, ò levantado del cerro del dpinazo, · 
ò de mufio~ ò ~e los extremgs de los fomoplato~; ·¿e 
la mi f ma fuecte. fe de ve difcurrir, fi tuvieíle el Bru to. al 
cola tordda, ò fueífe .,zangajofo. Y afsi de todas eilas 
lmperfecdones deve hacerfe muy capaz el prudente 
Albeytar ;pat·a formar el ~evido juicio , ·fobre el valor, 
y eftintacion de ta cavalleria , que fe le ha confiado. 
Pero pa que exaétamente cumpla con fu ob1iga.: 
don el Mae ro Albeytar ; afsi· en las preaciones· ' · co .. 
mo en las àeclaraciones à qu~ flleífe llamado, no . omi-
tiendo nada dc lo yà prevenido fobre averig~acion 
de eofermedades , vici os, è ímperfeccione.s, de que de-
ve tener. conocimiento por la inteligéncia que le dà el 
A.rte , deve con cautela ,-y efl:udiado difimulo ,-antes 
de entrar eu viíita fobre -el juièio de fan~dad ., infor-
mar'" muy de efpacío; y con gr~nde atencíon de los 
lir 1entes , que nan manejada las cavallerias _., fi ado-
Ieceo de ~tgun vicio de los mucho~ ql1e ay encubier-
tos , y que no alcanza la pericia del mas inteligeote 
Maeftro Albeytar; como fi es mordedor· el Bru to , fi 
es Jafcivo , repropio , efpantadizo, ò fi padece alguno 
de los otros vicios., que doy por encubiertos , que 
fe podràn vèr en fu propio lugar en efta Obra. Oldos 
·los firvientes de las qwallerias ," y fatisfaciendo eftos à. 
(u ~onciencia en f u informe, podrà formar plen·o,y ad~­
quado juicio el Albey.tar de lo que merece, ò defmere- · 
· ce el Bruto, y afsi dçtermi~ar fu jufto valor, y precio. 
I~., 
299 
Veterinaria & Historia 301 
Los albeytares se mantenían pues PRECIOS Y CAPACIDAD ADQUISITIVA. -
generalmente sobre una base econó- Cuando se presentó en la primera par-
mica débil e inestable, adaptados mal te la «Tarifa Oficial del Prothoalbey-
que bien al medio del que procedían, terato», se ofrecieron una serie de va-
en su inmensa mayoría. Los que lo- loraciones de matiz abstracta. Los 
graban, gracias a su arte y perícia, si- precios dicen realmente poco de por 
tuarse en una zona agrícola rica, in- sí al estar desligados de las circuns-
dustrial o comercial, densamente po- tancias ambientales, sueldos que se 
blada por solípedos, podían vivir con percibían y valoracióri del costo de 
desahogo; mientras los que trabaja- la vida. Siguiendo al historiador Pie-
ban en zonas deprimidas corrían la rre Vilar, consideramos como valiosí-
misma suerte de sus vecinos, en el simas las fuentes de información mer-
intento de evitaries la ruïna que su- cantil del Hospital de la Santa Cruz 
ponía siempre para cualquier familia y San Pablo de Barcelona según fuen-
pobre la pérdida de un animal de la- tes de aprovisionamiento de bienes 
branza. como: trigo, vino, aceite, came, hue-
TABLA 3. -Movimiento de los precios del trigo en Barcel01w 
según el aprovisionamiento del Hospital de San Pablo 
Año a b Año a b Aiio a b AIÏO a b 
1720 73,8 120,5 1742 (58,8) (95,9) 1764 79,3 130,3 1786 108,2 176,5 
1721 54,8 89,3 1743 (58,8) (95,9) 1765 86,4 140,9 1787 99,4 162,1 
1722 61 99,4 1744 (58,8) (95,9) 1766 100,5 163,9 1788 116,5 190 
1723 61,7 100,6 1745 (58,8) (95,9) 1767 100,7 164,2 1789 145,9 238 
1724 58,2 94,9 1746 (58,8) (95,9) 1768 99,3 161,9 1790 127,7 208,3 
1725 59 96,4 1747 59,2 96,5 1769 86,4 140,9 1791 110,5 180,2 
1726 54,1 88,4 1748 81,1 132,3 1770 83 135,4 1792 121,6 198,3 
1727 50,6 82,5 1771 93,3 152,2 1793 173,9 283,6 
1728 56,5 92,1 1750 81,4 132,5 1772 92,3 150,5 1794 170,9 278,5 
1729 70,2 114,5 1751 75,5 123,1 17ï3 114,5 186,7 1795 201,9 329,3 
1730 60,9 99,3 1752 79,4 129,5 1774 102,5 167,2 1796 200 326,2 
1731 58,9 96 1753 79,6 129,8 1775 105,1 171,4 1797 158,5 258,5 
1732 57,1 93,1 1754 70,6 115,1 1776 95,8 156,2 1798 166,3 271,2 
1733 58,3 95,1 1755 63,9 104,2 1777 ·93,8 153 1799 198,5 323,8 
1734 78,2 127,5 1756 54 88 1778 101,9 166,2 1800 165,8 270,4 
1735 69,8 113,8 1757 64,5 105,2 1779 104 189,6 1801 154,9 252,6 
1736 63,8 104 1758 76,6 124,9 1780 106,4 173,5 1802 164,9 269 
1737 62 101,1 1759 77,5 126,4 1781 110,8 180,7 1803 172,4 281,6 
1738 58,5 95,4 1760 83,6 136,2 1782 113,8 184 1804 191,3 312 
1739 61,4 100,1 1761 78 127,2 1783 110,7 180,5 1805 188,7 307,8 
1740 62,5 102,2 1762 74,1 120,8 1784 110,7 180,5 1806 157,9 257,5 
1741 58,8 95,9 1763 78,2 127,5 1785 121,4 198 
a: precios nominales (sueldos/cuartera). 
b: índice comparativa: 100 = índice media de los precios entre 1726 y 1741. 
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vos, aves de corral, arroz, carbón, le-
ña, etc., procedentes del mercado re-
gional, nacional o simplemente de 
importación. Determinades productes 
figuran ininterrumpidamente en las 
cuentas, mientras que otros aparecen 
por fases. 
Así, por ejemplo, los precios del 
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trigo expresados en sueldos por quar-
tera bm"celonesa (véase la tabla 3 y 
la gnifica 1) muestran un lenta pero 
constante incremento, para acelerar-
se a final de sigla, con oscilaciones 
naturales relacionadas con las crisis 
políticas y financieras o climatología 
adversa. 
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__ precioo oroctivoe en cueldos por cusrtere 
TA BLA 4. -Evolución del precio de la came de cordero entre 1728 y 1806. 
El precio viene expresado en libras/libra carnicera 
1728 (9 meses) 4,00 1748 3,80 1768 5,31 1788 8,09 
1729 4,53 1749 4,25 1769 5,35 1789 7,89 
1730 4,75 1750 5,37 1770 5,51 1790 1,56 
1731 4,60 1751 4,77 1771 5,50 1791 8,00 
1732 4,67 1752 5,30 1772 5,87 1792 8,10 
1733 4,37 1753 5,ü3 1773 5,62 1793 9,75 
1734 4,02 1754 4,83 1774 5,31 1794 14,16 
1735 4,00 1755 5,16 1775 6,06 1795 14,66 
1736 3,81 1756 5,35 1776 5,89 1796 11,12 
1737 3,85 1757 5,37 1777 5,83 1797 9,01 
1738 4,18 1758 5,06 1778 5,83 1798 8,66 
1739 4,25 1759 4,90 1779 5,95 1799 8,70 
1740 4,60 1760 4,25 1780 6,06 1800 8,75 
1741 4,93 1761 4,16 1781 6,58 1801 9,31 
1742 4,80 1762 4,57 1782 6,68 1802 9,08 
1743 4,75 1763 4,70 1783 6,66 1803 9,93 
1744 4,56 1764 4,62 1784 6,64 1804 11 ,56 
1745 4,35 1765 4,47 1785 6,81 1805 12,75 
1746 4,06 1766 4,66 1786 6,96 1806 12,10 
1747 4,00 1767 4,91 1787 7,38 
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GRAFICA 2.- Evolución de los precios del cordero en Barcelona ( 1728-1806) 
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GRAFICA 3.- Evolución de los precios de los huevos ( 1720-1806) 
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Como complemento de la evolución 
mercantil de los precios de los pro-
ductos de consumo alimenticio, pode-
mos citar la carne de cordero, produc-
to caro y que en ocasiones había de 
traerse desde regiones muy aparta-
das; esta carne sufrió una evolución 
ascendente según los datos de que se 
dispone a partir de 1728. (V éanse la 
Tabla 4 y la Grafica 2.) Por citar otro 
ejemplo clara de la misma tendencia, 
trataremos brevemente del precio de 
los huevos, pues se trataba de un pro-
ducto que teóricamente se producía 
en el mismo país y por tanta meno 
susceptible de influencias exteriores; 
pese a todo, se aprecia que después 
de una fase de prolongada estabilidad 
entre 1720 y 1760 en que la docena 
costaba de 31 a 27 clineros, para subir 
a 39-45 en 1775 y alcanzar los 90-95 en 
1800 (Gnüica 3). 
Paralelamente a esta progresiva ele-
vación de precios, hemos de conside-
rar que los sueldos sufrieron sensi-
bles revisiones a lo largo de la centu-
ria, por lo que las tarifas profesiona-
les de los albeytares debieron experi-
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rnentar progresivas rnodificaciones. 
De acuerdo con los precios vigentes 
para 1760, podernos apreciar de for-
ma relativa, corno un título de Albey-
tar costaba tanta dinero corno hubie-
ra tenido que pagarse para comprar 
unas cinca libras de carne de corde-
ro, cuatrocientos Kg. de trigo o ciento 
cincuenta y tres docenas de huevos. 
Cornparando la tarifa de precios 
del Protho~Albeyterato de Cataluña 
con los precios de los bienes de con-
sumo, apreciarnos corno una sangría 
costaba el precio de docena y media 
de huevos y asistir a un caballo con 
cólico salía por el precio de una libra 
de came de cordero. 
ALGUNOS DATOS ORIENTATIVOS DEL NI-
VEL ECONÓMICO DE LOS ALBEYTARES EN 
CATALUÑA.- Según datos que hemos 
podido averiguar entre los Papeles de 
S.E. del Archivo de la Corona de Ara-
gón, la albeytería era una profesión 
que vivía en un ambiente profesional 
un tanta irregular. Eran rnuchos los 
practicantes y no todos tenían el mis-
ma grada de destreza, cosa que con-
dicionaba enorrnernente sus ingresos. 
En las cuentas y listas de irnpuestos, 
aparecen nurnerosos albeytares y he-
rradores clasificados corno «pobres de 
solernnidad», por lo que estaban exen-
tos del pago de tributos. A este res-
pecto podernos referir literalrnente 
que en el Corregirniento de Mataró 
había dos calificados corno pobres: 
Joseph Net de San Esteban de Palau-
tordera y Iuan Sola de Caldas de 
Montbuy; en el de Villafranca había 
cuatro: Gabriel Tort de Torrellas de 
Foix, Raymundo Vía de Villubí, Fran-
cisco Closa de la Pobla y Jai me Rius 
de Vallbona; en Gerona había tarn-
bién cuatro: Bruna Capella de Bla-
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nes, Pedra Cruet de Turnet de la Sel-
va, Andrés Mas Oli·.-er de San Martín 
de Llemana y Antonio Ros de Massa-
net de la Selva, y en el Corregirniento 
de Tarragona había otros tres: Fran-
cisco Martí de Riudoms, Mateo Arbó 
de Vinebra y Pablo Cuxó de Mont-
blanch. En otra ocasión ernprendere-
rnos un estudio amplio ·y completo so-
bre los albeytares y herradores, sus 
nombres, pueblos en donde ejercie-
ron y su categoría, quiza sea algo 
pronto para ello, pero lo que podernos 
adelantar ahora es la existencia de 
una verdadera plétora por exceso de 
practicantes, en perjuicio de la cali-
dad. En el fondo todo ello estaba pro-
vocada por la forma indiscriminada 
corno se expedían los títulos: la cues-
tión había llegada a degenerar de tal 
forma que cualquier Albeytar-Lugar-
teniente podía conceder títulos en 
nombre del Protho-Albeytar con ente-
ra libertad, con tal de que pagasen 
los derechos de examen. No hemos re-
contada aún los albeytares y herrado-
res que ejercían en los Corregirnien-
tos de Mataró, Villafranca, Gerona y 
Tarragona en 1766, pero su número 
sobrepasa los 700, cifra que conside-
rarnos rnuy superior a las necesida-
des locales. Muchos titulados no ejer-
cían su oficio, es decir, «no tenían 
tienda», corno así consta en to dos los 
resúrnenes de cuentas, y otros esta-
ban mas o rnenos relacionados con 
el mantenimientos de las guarnicio-
nes militares. 
Por ejernplo, carecían de tienda en 
el Corregirniento de Mataró los si-
guientes Albeytares: Francisco Baba 
de Argentona, Pedra Sauleda y Do-
mingo Negra de Vilamayor, Silvestre 
Ravella de Palautordera, Jayme Gessa 
de Cdnovas, Isidro Gorgui y Josep Ba-
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ronías de Granollers y Antonio Bu-
rrell de Ripollet. 
En Gerona había 17 titulados sin 
tienda: Narcisa Arfallach de Pals, 
Iuan Vilar de Peratallada, Iuan Con-
doms de Gualba, Francisco Payrola de 
Vilamacolum, Francisco Bracumort 
de Cabanas, Simón Cuenta de Llansd, 
Cm'los Sadrich de Torruella de Mont-
grí, Iuan ]omes y Joseph Mons de 
Figueras, Francisco Bonavía de Biño-
net, Pedro Guixera de Bañolas, Iuan 
Aragó de Besalú, Iuan Serra de Arfa-
laguer, Pedro Puig de San Gregori, 
Ioseph Roca de San Andreu Salou, Io-
seph Pijoan de Mallorquinas y Anta-
nio Vilarrzau de San Salvador de 
Breda. 
En el Corregimiento de Tarragona 
había 13 titulados que no ejercían: 
Sebastidn Thomas de la Canonja, Iuan 
Roger de Riudecañas, Iuan Miralles 
de Monroig, Iuan Taxes de Riudecols, 
Félix Bos7h de Valls, Iuan Estela de 
Vilabella, Francisco Franquet de Fal-
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Roca de Corrzudella, Pablo Massaguer 
de Pradas, Ioseph Arbanat de Mont-
blanch, Antonio Truch del Pla de Pa-
nadés y Ioseph Capafons de Vilanova 
de Escornalbou. 
En otra ocasión emprenderemos un 
estudio mas amplio dedicada expresa-
mente a los albeytares y herradores, 
no obstante podemos adelantar aquí 
que había un exceso de practicantes 
(plétora) producido en el fOndo, por 
la indiscriminada forma de conceder 
los títulos, su liberalización en manos 
de los Lugares-Thenientes y la anar-
quía existente que relegaba los exame-
nes de admisión a un mero formulis-
ma. 
Esta apoya la teoría de que el ni-
vel económico media de los albeyta-
res era mas bien modesta, a excep-
ción de aquellos que por su capaci-
dad trabajaban continuamente, de ahí 
las abundantes mutaciones, cambios 
e interinidades que se producían en 
búsqueda de mejores perspectivas. 
F. LLEONART RocA 
Raza Brahman 
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.~r. 1\!alo.ts i¡1 nieM oUcin af6 gcü(,tcr <})raF~ 
Jifct I )\)(llliÍt ft ;uglríc9 grDpC ÓCtfígl'eít in bec 
Q)cfd)logl'unfl bcr 'Pícrbc t'ctbinbct1 rii9!iilicNl be: 
fannt, fonbcrn er pat f¡cl) aud) als \Sc\Jríft~cUcr 
gr('~cn ~u9m cm,orbcn, unb als fold; cr l)ícfcs 
flid)t übcr bic '.!pict.Hònci unb l:'ie bamit l)Ct• 
tvanbten tvi¡jcnfclh<ftliï!)cn .3tvcige in fcincm i.D<l• 
fCl'IOll'i:'C t1Ctl1tCÍfCf, e:cill crncS QJcrr 1 1t>Cfd)r5 
rt g!cid) nac~ bcr BmüciTuaft tiDit fcinw ondléin,. 
bifd; w 9\cifcn fc!)ricl-, fü!>rt brn '!i tel: 'Jlcue PVP' 
fifc~l C !{)ctrac~tungell 1 t-ic í)dbwirrpf•taft, ,3ud)t, 
(Irf>\11tung unb !DcnucDrung bcr 1J'icrbc: 9\nçcn 
tctrcffcnb. !.'9?ahib 1703 '). (!5 wiirbe 311 lt'cít: 
l ~uf. g fr ~ n' bi rr 1(u ~ ¡üge aus bicfcm trcffliï\)rn 
!mcrh òll licfcrn, ic9 n•i!! l:'a9ct bll's cinc Ucbc-r: 
~ <9 t tJ on ben Q)cf!ellflàn'Ccn gcrcn, n:dc!,'C ~er 
~crfaftct in 13 Si\1pítdu o f•gcp a n~c!t _9(l.t. 
~) Nucv~s Ob!crvacion<'s 1isicas, conccrncntcs a 
la economia rural, cria> conscrv:aion y au· 
m ento del ganatlo caballar, l' or Don Scgit· 
mundo l\Ia1ats, Prirn('r Direct or de real Col -
lcgio de Y cteri or.ria etc, :hl;;dr, 1793. p. ~ 12. 
